
Al comenzar este día, busco un espacio 
para orar y entrar en sintonía con Dios:

como don de Dios para ayudarnos a 
caminar juntos como Iglesia sinodal y 
misionera, en la promoción y defensa de la 
vida y en el anuncio del Reino de Dios, que 
ya está en medio de nosotros.

María, templo vivo del Espíritu, inspíranos a 
escuchar y hacer siempre lo que tu Hijo nos 
diga. Amén.

Ven, Espíritu Santo, divina Ruah, energía 
vital y soplo divino, a guiarnos en esta 
cuaresma, en nuestro camino de 
conversión, junto a Jesús, pobre, humilde y 
humillado, para que sepamos reconocerlo 
en el rostro de cada hermana y hermano, en 
esta inmensa región, donde hace diez años 
nació la Red Eclesial Panamazónica,
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CAMINAR JUNTOS EN LA AMAZONÍA PARA SALVAR, NO PARA CONDENAR



En este tiempo favorable a la conversión, debemos reconocer que muchas veces, nuestras 
posturas son más de condenación que de salvación en nuestra praxis histórica junto a los 
pueblos de la Amazonía. Con todo eso, guiada por el Espíritu de Cristo, la Iglesia reconoce los 
errores del pasado y busca hoy “la salvación integral de la persona humana, valorizando la 
cultura de los pueblos indígenas, hablando de sus necesidades vitales, acompañando a los 
movimientos en la lucha por sus derechos. Nuestro servicio pastoral constituye un servicio a la 
vida plena de los pueblos indígenas, que nos mueve a anunciar la Buena Nueva del Reino de 
Dios y a denunciar situaciones de pecado, estructuras de muerte, violencia e injusticia, 
promoviendo el diálogo intercultural, interreligioso y ecuménico (cf. DAp, 95)” (DF, 48).

El Papa Francisco afirma que “la Iglesia, al mismo tiempo que anuncia una y otra vez el 
kerigma, necesita crecer en la Amazonia. Para ello siempre reconfigura su propia identidad en 
escucha y diálogo con las personas, realidades e historias de su territorio. De esa forma podrá 
desarrollarse cada vez más un necesario proceso de inculturación, que no desprecia nada de 
lo bueno que ya existe en las culturas amazónicas, sino que lo recoge y lo lleva a la plenitud a 
la luz del Evangelio” (QA, 66).
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PARA REFLEXIONAR

Después de diez años de la existencia de la Red Eclesial, 
¿cómo podemos crecer más en acoger, escuchar y dialogar 
en nuestras comunidades eclesiales panamazónicas? 

“Recuerden la serpiente que Moisés hizo levantar en el desierto: así también tiene que ser 
levantado el Hijo del Hombre, y entonces todo el que crea en él tendrá por él vida eterna. ¡Así 
amó Dios al mundo! Le dio al Hijo Único, para que quien cree en él no se pierda, sino que tenga 
vida eterna. Dios no envió al Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que se salve el 
mundo gracias a él…”

Caminar juntos es saber acoger, escuchar y dialogar... no para condenar y sí para salvar. Por 
eso, el actual sínodo nos invita a “promover una Iglesia en que los hombres y las mujeres 
dialogan con el objetivo de comprender mejor la profundidad de los designios de Dios, en que 
aparecen juntos como protagonistas, sin subordinación, exclusión o competencia” (Relatoría 
de Síntesis, 9h).

GUIADOS POR LA PALABRA (JN  3, 14–17) 

ESCUCHAR A LA AMAZONÍA, ESCUCHAR A LOS PUEBLOS

ILUMINANDO EL CAMINO

PARA CONECTARSE


